
 
 
 
 

¿Que vas a hacer con tu oportunidad? 
 
 
Hebreos 12:1-2 
 
Por tanto, también nosotros, que estamos rodeados de una multitud tan grande de testigos, 
despojémonos del lastre que nos estorba, en especial del pecado que nos asedia, y corramos 
con perseverancia la carrera que tenemos por delante.  
Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien por el gozo que le 
esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza que ella significaba, y ahora está 
sentado a la derecha del trono de Dios. 
 
Nosotros tenemos muchos testigos alrededor que nos están observando. 
¿Sabemos realmente a quienes se esta refiriendo esta escritura? 
Nuestros amigos, familiares, enemigos, creyentes, incrédulos y el mundo entero. 
Esa multitud de testigos que nos están observando son especialmente los que un capitulo antes 
en Hebreos 11 se mencionan; aquellos profetas, siervos, discípulos, que han dado su vida por el 
Señor. Y que hoy conocemos como los héroes de la fe. 
 
Hebreos 11 
Habla de los hombres de Dios; como Elías, Moisés, Daniel y muchos más. 
Todas las personas que vivieron y murieron por El. 
Ellos recibieron una oportunidad y la aprovecharon al máximo y hoy se encuentran 
observándonos desde las alturas animándonos para aprovechar nuestra oportunidad en estos 
momentos. 
La pregunta es… ¿Qué vas a hacer con tu oportunidad? 
 
Estos personajes sufrieron en vida por causa de Cristo, por supuesto que había gente que los 
odiaba que quería matarlos y muchos de ellos murieron de una manera cruel. 
 
Había 1 rey romano en la antigüedad que odiaba a los cristianos a tal grado que esa era la 
política y principal objetivo de su gobierno “exterminar a los cristianos”. 
Los capturaban y los amarraban a unos postes en el jardín de su palacio y convocaba a fiestas a 
todo su reino en donde se burlaban de ellos y los humillaban. Y al final vertían aceite hirviendo 
sobre ellos y posteriormente los quemaban vivos. 
 

En su generación ellos dieron todo… 
¿Que vas a hacer tu en tu generación? 
 

¡Estamos rodeados de una multitud de personas que no negaron a Cristo! 
    



 
 
Hace unos meses 3 cristianos  entre ellos 1 alemán recibieron el llamado de ser luz en el país de 
Turquía.  
Se encontraban predicando el evangelio y habían alcanzado a 3 musulmanes. 
Un día recibieron la visita de 5 musulmanes a su lugar de reunión, entraron en aquel lugar y 
cerraron con candados y empezaron a torturar a los cristianos diciéndoles que negaran a Cristo 
a lo cual se resistieron. 
Primero los amarraron a una silla completamente desnudos les cortaron las orejas les abrieron 
horizontalmente la boca y verticalmente la nariz fueron cuidados en no cortar una vena de su 
cuerpo y clavaban un cuchillo en sus piernas en sus músculos. 
 
Les cortaron cada uno de los dedos de las manos diciéndoles que negaran a Jesús, y ellos 
decían que no podían hacer eso. 
 
Después cortaron los dedos de los pies y por ultimo les cortaron el estomago horizontalmente de 
modo que pudieran sacar los intestinos y vísceras y empezaron a cortarlos  enfrente de ellos en 
trocitos. Finalmente murieron después de 2 horas. 
 
El gobierno de Turquía por medio de un ministro emitió un comunicado diciendo que eso y cosas 
peores les esperaba a cualquiera que intentara venir a su país a hablar de la palabra de Dios y 
cambiar las creencias musulmanas. 
 
La esposa del misionero alemán al  enterarse de lo sucedido pidió que le ayudaran a hacer un 
hoyo para poder enterrar a su esposo a lo cual se negaron las personas de aquel país, entonces 
ella tuvo que pedir ayuda a personas de otros países para que le ayudaran a enterrar a su 
marido. 
Ni siquiera les dejaban hacer un hoyo donde los misioneros vivían o cerca de ahí sino que 
tuvieron que enterrarlo en un  monte. 
Posteriormente le preguntaron a la señora, si odiaba a ahora a los musulmanes por matar a su 
esposo con tal crueldad o si pondría una denuncia intentando vengarse o si iba a dejar ese país.  
 
A lo que ella respondió que su esposo había llegado a ese país porque Dios tenia un propósito 
para alcanzar a esas personas, y que el había muerto por causa de Cristo, había dado su vida 
por esas personas. Y ella haría lo mismo. 
 
Unas semanas después ella escribió una carta hacia las personas del ministerio del cual había 
salido y en esa carta pedía que la apoyaran en oración, pero su petición fue muy peculiar ya que 
no pidió que su oración fuera porque terminara la persecución contra los cristianos en Turquía 
sino que ella pidió que el apoyo de oración fuera por el pecado personal de ella y de aquellos 
que se encontraban como misioneros en aquel país. Ella dijo: 
 

 “lo único que puede detenernos de cumplir el propósito de Dios es nuestro 
pecado personal” 
 



 
 
Tenemos que aventar nuestro pecado, quitarlo de nuestro corazón. Así como esta señora no 
permitiendo que su corazón se llenara de odio o sed de venganza. 
El pecado te va a amarrar o atar. 
 
 
 
Enfócate en el propósito de Dios en tu vida. 
 
  
 
Bendiciones 
Juventud por Cristo 
 


